II Domingo Tiempo ordinario

Isaías 49, 3. 5-6; Corintios 1,1-3; Juan 1, 29-34
«Tras de mí viene un hombre que está por delante de mí, porque existía antes que yo»
19 Enero 2014      P. Carlos Padilla Esteban
«Podemos mejorar, descubrir nuevos caminos, arriesgar sabiendo que podemos perder, luchar y esforzarnos, la vida exige entrega. Cuando nada damos, nada llegará de lo alto»

En ocasiones vemos la realidad de una manera determinada y pensamos que es la única. No aceptamos la versión que nos dan los demás sobre nuestra vida, sobre la misma realidad que contemplamos. Creemos que los que están mal son ellos, los que se equivocan, los que llegan tarde, los que no aciertan con sus comentarios, los que no ven bien cómo son las cosas. Vemos la realidad de una manera propia y desconfiamos de los juicios de los otros, de sus puntos de vista, de su mirada. Resaltan colores que no vemos nosotros y ponen el acento en el lugar equivocado. Se equivocan, pensamos, porque la vida es como nosotros la vemos, no hay duda. Hay personas que son incapaces de ver que lo que hacen no es correcto. No por maldad, ni porque se justifiquen, simplemente porque no son capaces de ver su vida con algo de perspectiva y objetividad. No aceptan las críticas y, cuando cuentan su problema, parece que se refieren a otra persona. A todos nos puede pasar. Vemos la vida desde nuestro dolor, desde la herida, desde nuestro prejuicio arraigado en el alma, desde los ojos que nuestra historia ha ido modelando. Y entonces ya no estamos dispuestos a aprender, ni a mejorar, ni a avanzar. Nos hemos estancado en la idea que tenemos de la vida, de nosotros mismos, y ahí nos sentimos seguros. No aceptamos la complementación y rechazamos ese amor que nos exige el cambio. No somos capaces de decir lo que afirmaba una persona: «Aprendí que el amor no tiene fronteras ni límites, que el amor despierta amor y que Dios siempre se manifiesta en los más pequeños y pobres». ¿Qué es lo último que hemos aprendido? ¿De quién lo aprendimos? ¿Cuándo hemos renunciado a nuestra visión para aceptar la visión de los otros? ¡Qué difícil! El color del cristal a través del cual miramos determina la realidad. ¡Qué difícil acoger los comentarios que nos educan y forman, que nos hacen comprender que no hacemos todo bien! ¡Qué complicado aceptar los errores, las debilidades y comenzar a cambiar!
Por eso es tan importante la autoeducación, el conocernos y aceptarnos como somos, el soñar con lo que podemos llegar a ser si nos dejamos educar por Dios. El P. Kentenich decía: «Procuremos tener dominio sobre nosotros mismos. Observemos dónde está nuestra fortaleza y nuestra debilidad. Si nos conocemos verdaderamente, no arrojaremos tan fácilmente piedras al prójimo, porque en él también hay una mezcla distinta a la mía»
. ¿Cuáles son nuestras fortalezas? ¿Dónde se encuentran nuestras debilidades? Nos cuesta conocernos de verdad, entender la mezcla de pasiones que hay en el alma, vislumbrar el sueño que Dios ha sembrado en el corazón y acogerlo con pasión. Decía el P. Kentenich: «Dios nos ha dado pasiones a modo de ayuda y apoyo. De ahí que el sentido de la educación no sea extirpar sino ennoblecer. Algunos entienden las palabras ‘despójense del hombre viejo’, como si la educación consistiera únicamente en un continuo despojo. En dicha cita paulina se dice también ‘revístanse del hombre nuevo’. La principal tarea de la autoeducación consiste en el revestirse»
. Revestirnos de Cristo, dejar que Cristo tome posesión de nuestra vida, cargada de pasiones, cargada de fuerzas y debilidades. Autoeducar es encauzar, conducir, respetar. Decía Menapace, un monje benedictino: «Todos estamos en el camino de aprender todos los días a ser mejores y de entender que a esta vida vinimos a tres cosas: -a aprender a amar -a dejar huella -a ser felices. La trascendencia y el darle sentido a lo que hacemos». De eso se trata. De amar, de dejar huella con nuestra entrega, y ser felices. Se trata de descubrirnos cada mañana y empezar un camino nuevo. Siempre dispuestos a cambiar el rumbo, con un alma flexible y un corazón abierto a lo que Dios quiera mostrarnos. Como decía Rafael Nadal al comentar sobre los tenistas jóvenes: «Lo normal es que uno mejore siendo humilde, con gente adecuada a tu alrededor que no haga pensar que eres una estrella antes de serlo. Si no eres capaz de continuar mejorando tendrás menos opciones. Si no eres capaz de hacer cosas nuevas, las que ya hacías bien las acabarás haciendo algo peor». Es el sentido de nuestro camino. Podemos mejorar, descubrir nuevos caminos, arriesgar sabiendo que podemos perder, luchar y esforzarnos porque la vida exige entrega. Cuando nada damos, cuando no sembramos, nada nos llegará de lo alto. Sin esfuerzo y lucha no hay victoria. Queremos conocernos y saber lo que podemos llegar a dar en esta vida. Queremos llegar a lo más profundo del alma, arañar la coraza que esconde el corazón y saber quiénes somos de verdad, en lo más hondo. 
Lo que sucede es que, como no nos conocemos de verdad, nunca estamos satisfechos con lo que hacemos. Pensamos que seríamos más felices tal vez en otro lugar, haciendo otras cosas, con otras personas más adecuadas. Tal vez soñando otros sueños e ideando otros proyectos. No sé, algo que nos deje satisfechos. Una persona me comentaba que cuando era joven siempre pensaba: «Yo quiero hacer algo grande con mi vida». Con el paso de los años, rondando los cincuenta, veía que no había hecho nada grande, nada importante. Y se sentía insatisfecho. Creemos entonces que estar satisfechos es la meta última de nuestra vida, la meta de la autoeducación. Una persona comentaba: «El corazón nos hace creer que no hacemos lo suficiente, hace que siempre estemos buscando más y más, insatisfechos, no dándonos cuenta de que Dios ya nos ha marcado un camino y nos ha dado una misión. Tenemos mucho donde actuar en el día a día, con personas que Dios nos pone delante, para que las cuidemos». Es así. Dios nos pone donde nos pone y nos da las personas que necesitamos para ser felices, para amar más, para dar más. Algo grande puede ser algo que los demás no vean, algo que no sea noticia y sobre lo que no valga la pena hacer una película. Pero puede que sea grande para Dios si justamente estamos haciendo lo que Él nos pide. Y en el fondo, quizás Dios no quiere que estemos satisfechos. Porque la satisfacción nos estanca, nos inmoviliza y nos hace pensar que ya estamos en el cielo, que ya no hay nada por lo que luchar. La insatisfacción, por el contrario, nos permite seguir en búsqueda, avanzando, caminando, luchando cada día. 

Pero también es verdad que esa insatisfacción puede hacernos ir por la vida inquietos, buscando, continuamente tristes, taciturnos. Nos olvidamos de algo importante: somos portadores de la eternidad, caminantes del cielo. Vivimos en la frontera de lo eterno, como me comentaba el otro día una persona. Tenemos una misión y Dios nos dará la fuerza para cumplirla. Sembramos para el cielo, y eso nos deja más tranquilos. Hoy el protagonista del Evangelio es San Juan Bautista. Se siente enviado por Dios y sabe que tiene que seguir sus pasos: «El que me envió a bautizar con agua me dijo». Juan fue enviado a bautizar. Pero en el hecho de bautizar no se acababa su misión. Detrás de ese primer paso había un segundo paso, señalar a Jesús entre los hombres. Él bautizaba con fervor, dejándose la vida en ello. Predicaba con pasión porque era allí donde Dios lo había enviado. No se preguntaba si su misión tenía sentido, si su siembra iba a dar fruto. Él sólo tenía que bautizar con agua mientras esperaba al Mesías. A veces me impresiona lo inconformistas que somos con la vida. Nos olvidamos que vivimos en la frontera de lo eterno. Allí donde ya está presente lo eterno, en medio de lo caduco. Sí, somos sembradores, portadores de una vida que no conoce el ocaso. ¡Qué fácil desanimarnos cuando no nos sentimos satisfechos, plenos, desafiados, exigidos! Pensamos entonces que deberíamos estar en otro lugar, haciendo otras cosas que nos llenaran más. Nos olvidamos del mandato del Señor. Él nos envía, nos pone en primera fila, nos da una misión. No importa si esa misión es la más importante, o si nos llena de verdad, o si es la más significativa y la que da más frutos. Lo importante es que se trata de la misión que Dios ha pensado para nosotros. La misión de Juan sólo tiene sentido porque ha de venir otro detrás de él, alguien más importante, el Mesías: «En aquel tiempo exclamó: - Este es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. Éste es Aquel de quien yo dije: - Tras de mí viene un hombre que está por delante de mí, porque existía antes que yo. Yo no lo conocía, pero he salido a bautizar con agua, para que sea manifestado a Israel». Juan sólo se entiende a sí mismo mirando a Jesús. Juan sin Jesús no tiene sentido, sería una caña vacía que mece el viento. Su voz, su grito, si no fuera por Jesús, estaría vacío, sería una aclamación carente de vida. Jesús es el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo. Es el cordero que ofrecían los judíos cada año por sus pecados. Es el Cordero sin mancha, inmaculado, que se ofrece como sacrificio por los pecados del pueblo. La vida de Juan vale la pena sólo si viene Jesús detrás de él y él puede señalarlo en medio del pueblo. El hombre sin pecado rodeado de pecadores. Jesús se confunde en una masa de hombres que buscan la conversión. Como si Él mismo estuviera lleno de pecado. El cordero inocente rodeado de lobos. El hombre justo que se baña con hombres injustos. Y nosotros nos quejamos cuando no nos tratan con dignidad, cuando no reconocen nuestra labor. Pensamos que merecemos más, que nos tienen que agradecer por lo que somos. Buscamos ser dignificados, buscamos la alabanza y el elogio. Sólo Juan reconoce al Mesías. Sólo por eso merece la pena toda su vida. Por ese momento de luz.
Lo difícil es escuchar la voz de Dios en nuestro corazón y descubrir sus deseos, la misión que nos tiene encomendada. El Espíritu Santo habla en el silencio y nosotros no lo escuchamos, hay demasiados ruidos. Hay un cuento que habla de una leyenda de un monje y un templo sobre una isla. Le dijeron que las campanas más hermosas se escuchaban en esa isla: «El templo había estado sobre una isla, dos millas mar adentro. Tenía un millar de campanas. Grandes y pequeñas campanas, labradas por los mejores artesanos del mundo. Cuando soplaba el viento o arreciaba la tormenta, todas las campanas del templo repicaban al unísono, produciendo una sinfonía que arrebataba a cuantos la escuchaban. Pero, al cabo de los siglos, la isla se había hundido en el mar y, con ella, el templo y sus campanas. Una antigua tradición afirmaba que las campanas seguían repicando sin cesar y que cualquiera que escuchara atentamente podría oírlas». Lo único que deseaba era escuchar un día todas esas campanas. Una vez allí trataba de oír las campanas haciendo silencio, se abstraía de todos los ruidos que le rodeaban. Todo era muy hermoso, el mar era precioso: «Estuvo sentado durante días en la orilla, frente al lugar en el que en otro tiempo se había alzado el templo, y escuchó, y escuchó con toda atención. Pero lo único que oía era el ruido de las olas al romper contra la orilla. Hizo todos los esfuerzos posibles por alejar de sí el ruido de las olas, al objeto de poder oír las campanas. Pero todo fue en vano; el ruido del mar parecía inundar el universo». Un día, desanimado, desistió de su idea: «Tal vez él no estaba destinado a ser uno de aquellos seres afortunados a quienes les era dado oír las campanas. O tal vez no fuera cierta la leyenda. Regresaría a su casa y reconocería su fracaso. Era su último día en el lugar y decidió acudir una última vez a su observatorio. Se tendió en la arena, contemplando el cielo y escuchando el sonido del mar. Aquel día no opuso resistencia a dicho sonido, sino que, por el contrario, se entregó a él y descubrió que el bramido de las olas era un sonido realmente dulce y agradable. Pronto quedó tan absorto en aquel sonido que apenas era consciente de sí mismo. Tan profundo era el silencio que producía en su corazón. ¡Y en medio de aquel silencio lo oyó! El tañido de una campanilla, seguido por el de otra, y otra, y otra. Y en seguida todas y cada una de las mil campanas del templo repicaban en una gloriosa armonía, y su corazón se vio transportado de asombro y de alegría». Soñamos con oír la voz de Dios. Buscamos el silencio y nos retiramos del mundo. No lo encontramos. Nos molestan los ruidos de la vida y los queremos evitar. Queremos hacer silencio pero no lo logramos, siguen los ruidos, las voces, los gritos. En nuestro interior y en el mundo que nos rodea no hay silencio. Soñamos con retirarnos a un desierto sin voces y sin hombres para escuchar a Dios. Y justificamos el silencio de Dios al pensar en tantos ruidos que nos molestan cada día. Quisiéramos que hubiera un profundo silencio en nuestra vida para poder oír las campanas del alma. 

La historia de las campanas del monasterio nos enseña a rezar mirando el mundo que nos rodea, sin despreciarlo, sin querer huir de él. Cuando aprendemos a escuchar nuestra propia alma llena de ruidos, las olas de nuestro interior, el mar de los que están a nuestro lado, la vida con su falta de paz, ese día lleno de actividades, logramos escuchar las campanas de Dios. Sin embargo, ¡cuántas veces, es verdad, no vemos a Dios en lo cotidiano! No sabemos dónde está, ni qué quiere de nosotros. Donde está en ese dolor que sentimos, en la rutina, en medio de nuestra familia o en la tormenta de nuestro corazón. Ante una decisión difícil, una pérdida, un fracaso. A todos nos gustaría que se abriese el cielo y nos dijese Dios: «Soy Yo, aquí estoy». En realidad, si hacemos silencio, si nos retiramos a orar en lo hondo de nuestra alma, esa voz de Dios que abre el cielo, que abre las puertas cerradas de nuestro interior, la podemos llegar a oír. Es un susurro a veces. Está tapada por muchos ruidos de mi vida, actividades, algunas incluso religiosas, por los ruidos de mi corazón. Al detenernos a mirar nuestra vida con los ojos de Dios, descubrimos el mejor camino para oírle. A veces son los demás esa voz de Dios. Alguien nos dice algo que desgarra el velo y sí sentimos que Dios nos ha tocado. Ahí escuchamos a Dios. No pasando de puntillas sobre la vida, sino tomándola entre las manos. No queriendo abstraernos de todos los ruidos del mundo sino poniendo nuestro corazón allí, en la realidad donde Dios nos habla. Así, en medio del bullicio del Jordán, lleno de gritos, voces, gente. Así, entre muchos hombres llenos de pecados, Juan fue capaz de escuchar la voz del alma, la voz del Espíritu y ver a Jesús, al cordero sin mancha. En medio de nuestros ruidos, es posible escuchar la voz de Dios pronunciando nuestro propio nombre, diciéndonos cuánto nos quiere: «Mi silencio tiene tu nombre. Mi vida. Mi misterio. Mi camino. Mi mar. Mi orilla. Mis preguntas. Jesús. Mis sueños tienen tu nombre. Mi corazón. Mi herida. Mi barca. Mi hogar. Mis manos. Mi profesión. Jesús. Mi renuncia tiene tu nombre. Mi mirada. Mi jardín. Mi desierto. Mi historia. Mi hoy. Mi futuro. Jesús. Mi cruz tiene tu nombre. Mi amor. Mi ideal. Mi niñez. Mi don. Mi fragilidad. Mi sonrisa. Jesús». Sí, en todo lo que nos rodea está escrito nuestro nombre, pronunciado por Jesús. En todo lo que nos rodea está inscrito el nombre de Jesús y nosotros lo pronunciamos tímidamente. Amando el mundo en el que Cristo se hizo carne. Allí mismo, entre los hombres, en la falta de amor y de paz. Allí nace lo eterno. Allí comienza la frontera de la eternidad. Allí entendemos el sentido de nuestra vida y las campanas de Dios en el alma empiezan a sonar. Su voz es dulce y clara. Escuchemos a Dios que nos habla cada día y nos muestra el camino.

Juan da testimonio en medio de los hombres. Su actitud es una invitación para nosotros. Dios quiere que demos testimonio: «Y yo lo he visto, y he dado testimonio de que éste es el Hijo de Dios». Para poder darlo tenemos que aprender a vivir en el Espíritu del Señor. Juan no habla de sí mismo. Habla de Cristo, del que ha de salvar a los hombres. Cuando hablamos mucho de nosotros mismos, mala cosa. Giramos en torno a nosotros y nos falta el amor verdadero. Pensaba en las palabras del Papa Francisco a los sacerdotes: «Cuando la gente ve a los sacerdotes idólatras, que en vez de tener a Jesús, tienen pequeños dioses, dice: ‘¡Pobrecillos!’. Lo que nos salva de la mundanidad y de la idolatría que nos hace empalagosos, lo que nos conserva en la unción, es la relación con Jesucristo. Estamos ungidos por el Espíritu. Y, en vez de ser ungido termina por ser ‘grasiento’. ¡Perded todo en la vida, pero no perdáis esta relación con Jesucristo! Ésta es vuestra victoria. ¿Qué lugar ocupa Jesús en mi vida sacerdotal? ¿Hay una relación viva, de discípulo a Maestro, de hermano a hermano, de hombre pobre a Dios; o es una relación un poco artificial, que no viene del corazón? ». Juan no habla de sí mismo. Está profundamente enamorado de Dios. Lo ha buscado en el desierto desde joven. Sabe que su misión es pequeña pero muy importante. Es precursor, señalizador en el camino. Es sólo la voz, el hombre, el grito, la mano que marca una nueva ruta. Nosotros muchas veces nos ponemos en primer plano, nos sentimos muy orgullosos de nuestra vida. Hablamos de nosotros, de lo que hacemos, de lo que conquistamos cada día. Perdemos la unidad con Cristo, nos alejamos de su corazón. Comentaba una persona sobre un sacerdote recientemente fallecido después de una larga enfermedad: «Con su enfermedad, que lo tenía prácticamente postrado, mostró que el sacerdocio no se decide en primer lugar por lo que uno hace, sino por lo que uno es: en unión a Cristo entregar la propia vida». La vida de Juan no consistió en hacer muchas cosas. No sabemos qué ocurrió con aquellos que se convirtieron con su bautismo. No conocemos los frutos de su predicación. Pero sabemos que estuvo ahí, en el día adecuado, en el lugar correcto. Su misión consistió en ser de Dios, en ser hijo, en ser dócil, en ser voz. No hizo grandes cosas. Simplemente se hizo humilde, de barro, frágil.

Sí. La vida de Juan se jugó en aquel día en el que pudo obedecer al Espíritu: «He contemplado al Espíritu que bajaba del cielo como una paloma, y se posó sobre Él. Yo no lo conocía, pero el que me envió a bautizar con agua me dijo: - Aquél sobre quien veas bajar el Espíritu y posarse sobre Él, ése es el que ha de bautizar con Espíritu Santo». Juan 1, 29-34. Estuvo allí, en ese momento en el que pudo señalarlo entre los hombres. La diferencia estriba muchas veces en estar en el momento y lugar adecuados o, simplemente, no estar. Juan sí estuvo y fue testigo de un cielo abierto y de la voz del Padre que pronunciaba esas palabras claves. Ese Dios que amaba a su Hijo predilecto. Juan no conocía a Jesús. Seguramente no lo había visto nunca y su único encuentro fue en Ein Karem, cuando sus madres se saludaron llenas de alegría. En ese momento se llenó Juan de gozo, saltó en el vientre de Isabel. Juan conocía a Jesús, pero nunca lo había visto. Tal vez ahora de nuevo, como antes de nacer, saltó algo de gozo en su alma al ver a Jesús. Reconoció su amor, su fuego. Vibró al descubrir su presencia, tembló de amor. Lo reconoció en el momento en el que se acercaba: «Al ver Juan a Jesús que venía hacia él». Lo vio acercarse. ¿Qué sentiría Juan en su alma? ¿Saltaría de nuevo de gozo al notar su presencia? Vio a Jesús acercarse hacia él. Lo miraría. Con esa mirada de Jesús profunda y única. Con la misma mirada con la que miraría más tarde a María y Marta, con la mirada que dirigiría a la mujer adúltera a la que iban a apedrear, con esa mirada que salvaría a Zaqueo cuando lo miraba desde un árbol, con esos ojos con los que llamaría a Pedro y le preguntaría cuánto le amaba, con esa mirada con la que contemplaría a su Madre y a Juan desde lo alto del madero. Sí, su mirada. Jesús se acercaba a Juan mirándolo. Me conmueve la escena. Juan, el buscador, el soñador, el hombre del desierto. Ese caminante infatigable es encontrado por Dios. Aquel que nunca se buscó a sí mismo, que nunca estuvo en el centro y fue sólo una voz en el desierto, es el elegido. Ese hombre apasionado y firme, radical y enamorado. Ese hombre de Dios, puro, niño, austero, fiel. Sí, se acercó Jesús y su vida cambió súbitamente. Toda su vida esperando este momento, esos pasos acercándose, esa mirada puesta en él. Hay miradas que levantan y miradas que hunden. Hay miradas que sostienen en el dolor y miradas que consuelan. Las miradas de Juan y Jesús se encontraron. Jesús buscaba a Juan, lo amaba. Juan anhelaba a Jesús, estaba dispuesto a dar la vida por Él. Jesús lo amaba ya antes de conocerlo. Sabía que toda su misión tenía que ver con ese hombre libre y apasionado, vestido con piel de camello. Extraño. Tenía que ver su camino con el suyo. Era ese río Jordán la encrucijada para esas dos vidas tejidas en el corazón de Dios. El cruce de dos caminos santos. 
Fue sólo un simple encuentro y después silencio. Juan no seguiría a Jesús. Jesús no esperaría a Juan. Los dos se amaban. Pero sabían que sus vidas recorrerían vías diferentes. ¡Qué extraña es la vida a veces! Juan y Andrés siguieron sus pasos y pasaron el día con Jesús. Pudieron ser sus discípulos, compartir sus sueños y sus miedos. A su lado aprendieron a amar. Juan, por su parte, siguió bautizando aquella tarde, y otras tardes, y más días. Su vida estuvo llena de amor y de renuncia. Así suele ser en la vida. ¿Qué pasaría por su cabeza en ese tiempo? ¿Cuántas preguntas sin respuesta anidarían en su alma inquieta? Juan amaba y el que ama quiere seguir a la persona amada. ¿Por qué no pudo? Toda su vida esperando ese momento, la encrucijada, y después no ocurre nada nuevo. Hay momentos en la vida de una persona que nos marcan para siempre. Momentos en los que estamos o no estamos. En los que reaccionamos adecuadamente o lo hacemos equivocadamente. ¡Qué difícil saber lo que hay que hacer! Juan sólo pudo señalarlo en medio de muchos hombres, pero no pudo seguir sus pasos. Lo supo todo gracias al Espíritu de Dios que vivía en su alma. Lo supo por la voz que él sí escuchó en el silencio y gracias a la cual entendió que Jesús era el hijo amado del Padre. Lo supo cuando lo miró y se acercó hasta él y lo reconoció en su alma. Lo supo cuando se humilló y no aceptó sus excusas queriendo ser bautizado. ¡Qué duro! Pasó ese momento y siguió bautizando a otros hombres. Como si no hubiera pasado nada. Como si ese segundo no hubiera cambiado su vida para siempre. ¡Cómo podía seguir allí de pie, bautizando! Juan aceptó con humildad bautizar al hijo de Dios y aceptó con humildad no seguir sus pasos y seguir, a cambio, bautizando a muchos pecadores. No se rebeló contra su suerte, no se indignó con su Dios que tenía esos caminos para él, no se sintió insatisfecho, frustrado. Al contrario, lo aceptó todo humildemente. Una persona comentaba: «El otro día pensaba en todo lo que se me ha confiado. Dios confía en mí y yo me empeño en dudar de su presencia permanente. No tengo la más mínima duda de mi salvación y del amor que me tiene, pero me ha confiado personas para que las salve también. Me ha concedido su transparencia para reflejarle a Él». A Juan le bastó con señalar a Jesús para que otros pudieran seguirle. Los que hasta ese momento le seguían a él, sus propios discípulos, se alejaron siguiendo al Maestro. Mientras tanto, él se quedó solo. Más que bautizar, más que invitar a la conversión, más que denunciar las injusticias, lo más importante de su vida ocurrió en el Jordán, ese día en el que señaló a Jesús para que otros lo conocieran. Después de ese día los caminos volvieron a separarse. Después la pregunta de Juan desde la cárcel buscaba certezas. Después oyó la respuesta confortante que hablaba del Reino de Dios que ya había comenzado en la tierra. Un Reino de paz y esperanza, un reino de salud y vida. Un Reino por el que merecía la pena entregarlo todo.
Nuestra vida consiste en anunciar de forma convincente a Cristo. Porque el mundo hoy busca certezas, espera coherencia, quiere testimonios auténticos. Nos necesita a nosotros. Escribía Lope de Vega en un conocido soneto: « ¿Qué tengo yo que mi amistad procuras? ¿Qué interés se te sigue, Jesús mío, que a mi puerta, cubierto de rocío, pasas las noches del invierno oscuras? ¡Oh, cuánto fueron mis entrañas duras, pues no te abrí! ¡Qué extraño desvarío si de mi ingratitud el yelo frío secó las llagas de tus plantas puras! ¡Cuántas veces el ángel me decía: -Alma, asómate agora a la ventana, verás con cuánto amor llamar porfía! ¡Y cuántas, hermosura soberana: Mañana le abriremos- respondía-, para lo mismo responder mañana!». Jesús viene a buscarnos, permanece a nuestra puerta, nos llama. Nosotros con frecuencia le dejamos esperando. Hoy hemos repetido en el salmo: «Aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad. Dios mío, lo quiero, y llevo tu ley en las entrañas». Sal 39, 2. Sabemos que nos necesita el Señor para ser sus instrumentos. Decía el P. Kentenich: «La nobleza del ser humano reside en la libertad que se entrega siempre, por libre elección y voluntad, a los deseos del Amor Eterno, incluso a los mínimos. Y reside en su colaboración en la obra de redención del Amor Eterno, por libre elección y voluntad». Libre colaboración. María nos enseña el camino. Ella nos serena en nuestras preguntas. Sabemos cuál es el lema que marca y define nuestra alianza con María: nada sin ti, nada sin nosotros. Decía el P. Kentenich: «Ciertamente Dios está detrás de todo, pero nosotros debemos hacer nuestra parte»
. Nuestra parte. Sí, Dios pone la suya y nosotros la nuestra. Hacer su voluntad para que nuestra vida tenga sentido pleno. Hacer que nuestra vida se asemeje a la de Cristo. Decía el Papa Francisco en la Exhortación apostólica: «La salvación que Dios nos ofrece es obra de su misericordia. No hay acciones humanas, por más buenas que sean, que nos hagan merecer un don tan grande. Dios, por pura gracia, nos atrae para unirnos a sí». Pero, aún así, Dios necesita nuestras obras. Nuestro sí pronunciado con humildad, nuestra entrega continua y pacífica. No nos salvamos a golpe de voluntad. Dios nos levanta con su gracia, con ese amor suyo que nos eleva y salva. Necesita que nos pongamos a su servicio. Sabiendo que a lo mejor nuestro servicio no es el más importante. Pero sí es único. No es el más vistoso, el que todos pueden reconocer. Tal vez, como Juan, tendremos la única misión de señalar a Cristo en medio de los hombres. Allí donde muchos no esperan encontrarlo. Nuestra vida habrá merecido la pena cuando la entreguemos donde nos coloca para ser fecundos. Es el misterio de esos planes de Dios que no comprendemos del todo. No importa. Sólo quiere Dios que seamos fieles como Juan a esa voz del Espíritu que, como las campanas de aquel templo oculto, nos habla del amor que Dios nos tiene.
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